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Se publica cuatro veces al mes.—Precios de susericion: Eu 
Burgos, real y m edio; en provincias, dos reales, pago adelantado. 
^**Nútnero3 sueltos dos cuartos.

PUNTOS DE SUSERICION.—Imprenta de la Sra. viuda de Villanueva, 
Plaza Mayor 2, y en la Lotería del Sr. Hernando, paseo del Espolón. 

Anuncios á precios económicos.

Marzo 2. E E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; L A IN -C A L V O  2 0 , 2 .’ Níim. 1.0

—Señor Fígaro, muy buenos dias.
—Buenos, Señor.... no sé su gracia

de ustéd.
—Yo me llamo Domingo, servidor 

de su merced, pero me llaman por mal 
nombre Balduque.

—Ya: eso consistirá en los muchos 
líos que usted hace.

—No sé decir á su merced, pero he 
oido que su merced sabe mucho de Eco­
nomías políticas y vengo á preguntar á 
su merced acerca de eso.

—Tal es mi economía política que no 
he de hablar de política ni una sola pa­
labra; pero, se me figura que ustéd me 
pregunta acerca de la ciencia económi­
ca, la cual es otra cosa muy diferente. 
Por de pronto, sepa ustéd que estoy 
muy de enhorabuena porque el crédito 
sube y en firme, constante y continuado.

—Con que dígame su merced lo que 
he de poner en los blancos de estos pa­
peles que me ha mandado llenar el Se­
ñor Alcalde.

—Ahí se pone la verdad, Balduque; 
la riqueza que tenga usted, su propie­
dad, su....

—¿Y como tengo de medir la rique­
za? eso, eso.

—Eso no lo ha dicho nadie todavía.
—Entonces, con Dios, y á mas ver. 

Señor Fígaro.
—Espérese ustéd, tio Balduque; que

no soy yo de esos que no saben ni dicen 
más que lo que oyen, y eso como carra­
cas. Dígame ustéd ¿con qué se mide el 
paño ó el percal?

—Toma, con la vara ó el metro.
—Y el vino, ¿cómo se mide?
—Con el estómago y con la cabeza. 

Señor Fígaro, y le parecerá mentira.
—El vino se mide con la prudencia, 

tonto; pero en el almacén con el litro. 
Y ¿con qué se mide la riqueza?

—Eso digo yo; y que son muy bobo- 
nes estos sábios que escriben.

—¿Como bebones ?tio Balduque.
—Sí, Señor Fígaro, porque meten 

mucha palabrona y escriben muy hondo 
y confuso, y á mi se me hace que la ver­
dad es clarita como el sol. Si no fuera 
por decir un disparate.....

—Si, si; es muy probable que le sol- 
tára ustéd; mas vale evitarlo.

¿De [donde ha salido la angilarina 
que ustéd trae?

—¿Esta? del telar de mi casa.
—¿Y el telar con la angilarina?
—De los aliornllos inios y de la mi 

muger.
—¿Y los ahorros, ustéd y su muger?
—¿Pues de donde hemos de haber 

salido?
—De la tierra, tio Balduque, de la 

tierra. Y todo cuanto hay en el mundo, 
salvo el espíritu, que es aliento del Om­
nipotente, todo ha salido do la tierra, y 
á ella volverá.

—Entonces la riqueza es la tierra.
—E-íactamente. La riqueza es la tier­

ra, porque de ella, mas pronto ó mas 
tarde, ha salido todo lo material sin ex­
cepción. Ni tenemos más que lo que 
ella produce.

—’̂ ;S0 no, señor Fígai-o; i)orqiie se­
gún el sol es la cosecha, y según el frío, 
y el agua y la sequía.

—La atmósfera es parte y es hija de 
la tierra que se evapora; y no se meta, 
tio Balduque, en esos otros lios, que 
usted no es químico.

—No soy mico, no señor, aunque 
uno lo parezca. Los sábios nuevos son 
los micos, hijos legítimos del mono, y 
ellos lo confiesan; conque al monte con 
ellos. La cabra siempre tira..,. Pero de­
jando aparte semejantes.....¿lo digo? ¿la
suelto? ¡porque, lo que es á mi me im­
porta tanto como un cominico!

—Déla usted por soltada, porque la 
ha encajado de manera que resuena y 
retiñe en los oidos mucho mas que si 
la hubiera usted pronunciado con todas 
sus letras, Balduque.

—Pues ya que han recibido la adver­
tencia, ahora añado, que el trabajo y el 
quebradero de cabeza que yo pongo pa­
ra cultivar mis heredades no ha salido 
de la tierra.

—Escuche, Balduque. ¿Tiene que 
discurrir para que nazca el trigo ó la 
cebada?

—Pues no los siembre su merced y 
verá si nacen; y no los cultive y verá lo 
que coje.

—Aquí no nacerían si no los echasen 
sobre la tierra, ó no los sembrase la ca­
sualidad; pero hay países en que el tri­
go y cebada nacen naturalmente. Los 
principios y fundamentos de toda cosa 
son mas altos que el hombre.

—Pues, ¿cómo se entiende esta mon­
serga? porque ya me está hirviendo el 
celebro con tanta cosa.

—Mire usted. Balduque: todo cuanto 
material hay en el mundo sale de la 
tierra, pero la tierra ha menester el 
trabajo del hombre: conque aquí hay 
dos cosas muy diferentes.

—Si, vamos; uno es la pollina, y otro 
quien arréa.
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-P u e s  mire ustéJ; es una burrada 
sabia.

—Como todas; créame su merced 
que Pero Grullo es ei g-raude hombre.

-Mso es diffiio de Aristóteles. Espada 
es el fjran país por que yive en si y con­
sigo. Por eso todo Sancho es refranero.

—De eso no entendí ni pizca; pero, al 
caso, al caso, y concluyamos.

—Pues escuche usted hombre, hon­
rado. La tierra fuá entregada al trabajo 
del hombre, y el trabajo es una necesi­
dad, es honor, es virtud, es gloria y 
vida. La tierra por sí produce, pero con 
limitación y dificultades. Y produce 
Cada ano.

—Eso ya entiéndo; que la tierra es 
como la rueda de una máquina que vá 
dando una vuelta cada año.

—Si Señor, y vá cada año dando sus 
productos á su tiempo. Eso es; pero hay 
otra rueda además de esa.

—¿Sabe el Señor Fígaro que parece 
un relój de sobre mesa como el de mi 
amo? ¿Y que otra rueda es esa?

—El hombre que es rueda que mar­
cha con la velocidad de su propio pulso.

—¿Y qué es lo que tiene la rueda 
del hombre?

—Un millón de necesidades, el pan 
el vino..... . ’

Si que es' cierto eso que su merced 
dice.

Ya le comprendo. Señor Balduque; 
y necesita además, el hombre, carnes, 
pescados, vestido, casa, muebles, calor' 
frío..... ’

Ya; y la tierra es como la botica y 
droguería adonde-vá á buscar todo- el 
producto J  remedio. ?Y quién mueve ei 
rodaje?

—Las necesidades del hombre y 
aplique usted el cuento; que si el hom­
bre no tuviese hambre, sedy frío, calor 
categoría y deseos, cuente usted con 
que se había de morir de tbnto y echado.

¿Y cuánto valen las cosas?
-A hora ya lo sabe usted. La rueda 

hombre va á buscar la rueda tierra 
cuando la necesita; y como Jas ruedas 
estasAienen dientes, ios de Ja una enca­
jan en los de la otra. El diente en que 
Tina con otra se encuentran y encajan 
ese es el precio de las cosas. Porque 
la rueda tierra rueda que te rueda sin 
hacer caso del hombre, y el hombre 
quieto que quieto hasta que necesita.
Al encontrarse, entonces es el saludo 
X-eL-quid.

—¿Sabe el señor Fígaro que es el mis­
mo diablo? ¿Y el precio variaría mucho?

—Variaria infinito; pero la admirable 
Providencia le tasa y determina, aunque 
permite justos castigos y sobrios y JeW- 
timos consuelos. °

—¿Y cómo tasaremos fijamente la ;

riqueza, ya que su merced sabe todas 
las co-sas?

—Por una consecuencia inevitable. 
Si la tierra es Ja riqueza, la riqueza 
niontará lo que Ja tierra produzca cada 
año. Y ni un átomo mas.

¿Y quién va á sabor eso? Porque 
sabrá su,merced que no hay canasto. 

—Catastro querrá usted decir..
—Sí Señor, catástrofe.

 ̂ ¿Qué dice usted, hombre tremendo?
- Y  digo y redigo, y pito y repito, 

que ahora que su merced me ha abierto 
■los ojos, es obra de Juan Lanas saber la 
riqueza que hay en mi pueblo, que es 
Cingotita, para servir á Dios y á su mer­
ced, pueblo, que si no fuera porque no 
tiene un cuarto seria muy rico; y á ser
mas grande, tendría mas vecinos que 
los que tiene.

—Verdades son esas que ni el mismo 
Salomón echarla por tierra.

¿Pues qué hay que hacer sino prac­
ticar con la tierra lo que practican con 
los consumos, que es que nadie entre 
en la ciudad sin decir lo que lleva y lo 
que ha de pagar de derechos? ¿y que na­
die meta grano de la era-en su casa sin 
pagar su tanto cuanto, sin mas catástro­
fes ni millaresmíento? Y crea su merced 
que en este mundo en que todo es mu­
danza y bailoteo no hay como acudir á 
la experiencia. La tierra, como todo, se 
tasa á sí misma y se mide por Jo que 
produce, y esta es la vara de medir. 
Conq-ué á mas vei-, Señor Fígaro, y gra­
cias, y cuente cuando y como, qn^ra 
con Balduque.

—Este hombre- es un tesoro.

Menos mal; ¡y qué remedio tiene! 
—Es que también me roen el brazo 

izquierdo que llaman China.
—¡Vamos con otra chinita!
- Y  los pies que se llaman las Indias.

cuentn-^í!’ cuento, arrópate.
- Y  me salen granos por todas partes.

c u 7  tilica, y cui­darle. ¿Y qué granos son?
—Francese.s, holandeses, dinamar queses y..... '-‘iucimaí-
-.Gispita! y g,-a.ao  ̂ ¿tiene

Ao, poique ese terreno os de g-en-
te que siempre faé la mas híJaln-a y ,¡„i
en todos sus hechos y tratados 

-L o  conozco. ¿Y qné querías? '
Que ya parezco muy mal con 

trage que llevo: ¿verdad^

-¡Será por que no pueden an larf 
1 ¡aro. jque demonio de cucuruchos' '-Y
esos zapatones ya ve.s que...;. ‘

Pues la Iii ha quiere vestirse.
Muy enhorabuena: el munón «

moda°"" '̂ “  un sastre de

*
* *

Fígaro está en -su de.^pacho, que es 
un gabinete al cual van á parar todos 
los hilos telegráficos del mundo: los 
hilos y Fígaro hablan.

—Escucha, Fígaro, si te acomoda.
—¿Quién eres tu? ¿quién me llama?

El Asia, que tantos siglos estuvo 
cal-lando.

Muy Señora mía; ¿Y qué ocurre?
—Que ha llegado mi tiempo; yo tam­

bién tomo ya parte en los asuntos gene­
rales del mundo: mira como Ios-ingleses 
me están ya ratonando.

—¿Y qué te comen, hija de mí alma? 
—El brazo derecho que se llama 

Afganistán.

Se me figura que ya le tienes v

ésXe t 'que no .se du&rihau los demás sas 
tres, SI es que no quieren quedarse sin
parroquia-en tus inmensos Lreno¡:-

Cuanto te diga es poco; poroue 
ademas de eso, tres compañías de médí-

cnerpa

cniñdl?'""'
-Pesada es la broma, y la operación 

„rave. Sedales-son los que me plantan de 
primer orden y me estoy mermando.

Pues, te aviso para que digas en 
casa, que no tomen á pasatiempo estas 
enfermédades mías, ni superficialmen­
te. Que no ,se paren en Cabul ni eii otras 
menudencias, sino aPgrano, al grano: 
y adiós. Fígaro, que voy á recibir úna
partida de arroz qué manda la Enrona 
á la China. , • ^

¿Arroz a China? Mujer, tú estás 
sonando! • .

Pues, hijo, es lo que pasa, y es me­
jor y mas barato. Adiós.

—Voy á disponer inmediatamente 
una partida de patata para América.

♦ *
A  LO S L A B R A D O R E S .
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en todos sus dones, permite que los ve­
getales se den por acodo y p >r estaca; 
pero no liay atajo sin trabajo, y lo que 
se gana en tiempo se pierde de energía 
y de vigor.

Toda planta que se mueve de su lu­
gar pierde la mitad de su vida; hay tras­
planto, hay fiicultad de trasladar un ve­
getal de un punto á otro; pero muy á su 
costa, muy á su pesar.

Hay ingerto; hay con él una mezcla 
de sabia de dos vegetales de la misma 
familia: se ganan tiempo, tamaño, her­
mosura, porque la ley del trabajo siem­
pre alcanza algo; paro- la vista no es el 
aroma natural, y la duración disminuye. 
Dos seres no son uno. ' ' -

Toda planta, como todo ser organi­
zado, nace de un huevecito que llama­
mos semilla. La'semilla, es una planta 
poqueñísirna con los-jugos rtécosarios 
para su primer :dásarrolld. Pií̂ 'r eso, en 
general, presenta una forma redondea­
da, la mas apropósito ])ara el movimien­
to y la circulación. Los líquidos toman 
por esta'causa la figura de,vejigas dimi­
nutas: estado vesicular.

Son destructores de la semilla: el 
trillo que la roza, la come el gérmen, y, 
lo peor de todo, la calienta; el apaléo 
que .la causa los m mos danos; la expo­
sición al sol que desbbmpone sus ele­
mentos, así como la humedad. La folta 
de renovación, porque todo vegetal de 
distinto clima degenera. Por éso ningu­
no siembra como la naturaleza, cuando 
deja,caer al suelo las semi-llas ma.duras, 
intactas y aromáticas; y así se ven bro­
tar naturalmente’las plantas, qué la ma­
no del hombre no sabe hacer nacer.

Siembra profunda siembra perdida. 
La naturaleza que diariamente cubre dé 
polvo nuestras mismas habitaciones es 
la primera nodriza que empana á su hi­
jo en el campo. La semilla como la plan­
ta tienen su vida principal en la atmós­
fera y la tierra nada mas.qiie por base y 
asiento; así como el hombre tiene su 
mansión pasajera en éste suélq y su
existencia en lo a l t o . ....................
- El calor, hoT luz, • la atracción, '-tres 
manifestaciones de' utí solo principió, no 
porque sean la misma cosa, sino porque 
van juntas, están en la atmósíera prin­
cipalmente, y son la esperanza de los 
campos. El calor es la vida digestiva; 
la luz la fuerza nerviosa, la atracción es 
el movimiento sin digestión, sin ner­
vios que vivifiquen y movimiento circu­
latorio, la muerte.

El calor del sol no penetra mucho 
en la tierra; la luz solar no puede mo­
ver la que existe en todos‘los cuerpos 
vegetales si estos están muy-enterra­
dos; el movimiento es imposible en 
estos seres de que, hablamos si están

. engastarlos en la costra dura terrestre 

. profiínda.
■ • Eí'calóí* (Iftl'sbl'no viene á nosotros 

coui'ó la lluvia, ni coiiTo el de un brasero
! do una habitación. El calor del sol seI
' hace éfebtivb al 'chocar con la tierra, por 
. que'cuando dos'cosas so mozclan cam­

bian la tompératura. Es una reacción. 
En el 'dia de mayor úalor, si subimos á la 
átlnosfora, tondréraos frió; con que ten­
drá mayor calor, ó mezcla, o reacción, 
quien haya dispuesto el terreno de la 
inbjor mauOra posible para el objeto.
■ INÓ abones mucho ni abones poco. El
snélo demasiado''beneficiado es'como 
individuo criado á regalo, que todo se dá 
á pasatiempos y calaveradas; el suelo 
poco-basurado Ao tiene'elementos'con 
quo reaccionar y permanece en quietud: 
no fermenta,, no acalora. Dei las basuras 
-las que vienen del.reino animal: ¿por­
qué? porque so encuentran en estado de 
desco-mposicion. Lo mismo .que na mol­
de do imprenta se deshace, van colocan­
do cada uno de sus elementos en ¡su 
atmosférica caja-cajctin. - •

''ilv'o'

Hombre: habla venido la cigüeña, 
pero 'también volvió á marchar; ahora 
ya está dé asiento, que es la época que 
apuntan los naturalistas.- Una golondri­
na no hace verano, como un dia de ci­
güeña no hace im San Blas.

* *
La Trichina vien¿ de la mala alimen­

tación, suciedad y uso de carnes muer­
tas. Los.,cerdos de oreja alta, familia 
media, .entrei,el .cerdo doméstico y -el 
cerdq salvaje,, ó javalí, tienen no poca 
parto en ,el asunto. La Trichina no mué-? 
re.]iasta.lqs cien grajos de calor, por lo 
que lo ma^ seguro es.partir, las carnes 
de cerdo en lonjas muy delgadas, para 
que, penetrándolas e l fuego, maten al 
enemigo terrible dé únestra salud.

* *
Llamamos decididamente la atención 

de nuestros lectores sobre el mérito 
extraordinário de la fuente de la salud 
de Miranda de Ebro. Pocos manantiales 
medicinales reúnen las condiciones de 
este: pais precioso, población excelente, 
inmediata y bien provista; una estación 
de ferro-carril de las mejores de' Espa­

ña, alrededores pintorescos, abundan­
tes y económicos. Al lado las capitales 
do Burgos y Vitoria.

' El mercado de los Viernes de esta 
ciudad es una de las cosas notables de 
todo el liorte de la Península, y con el 
ensanche dado al capipo en que se veri- 

' fica por la'celosa Municipalidad, pueden 
abrigarse fundadas esperanzas de una 
buena Exposición provincial. Conviene 

: ya pensar' en esto, y pénsar mucho y 
despacio.

Hemos oido que se trata de convertir 
en tram-víá de vapor la carretera desde 
Bribiesca á la Bureba; esta idea, bajo 
todos puntos 'de vista útilísima, convie­
ne que no-se abandone.—Bribiesoa, urbfi 
ob- Oca, (ciudad del rio Oca,) es un-jar- 
din delicioso, y la Bureba, (comarca de 
vides) tiene la incalculable importancia, 
no-solo de'sus terreuóá y la exposición 
precio.sa de su región, sino el mérito dé 
las vides, riqueza positiva y primera de
España en el concurso europeo.

*
* «

Aranda dé puero necesita otro tram- 
yía; y nq por la importancia indiscutible 
qel país splamente, sino -porque Aranda 
63 una capital llena de,historia magná­
nima, de varones insignes é ilustres, 
preside una región admirable, y ha pa­
decido más que otra capital de partido 
cualqliiera con la nueva construcción 
de las líneas férreas. Su población, sus 
productos, su clima, su raza merecen 
una atención especial, y seria imperdo- 
-na ble el menosprecio de tantos y tales 
merecimientos.

*
* *

. Ha fallecido'repentinamente-el Se­
ñor Don Manuel Viilanueva; en poco 
tiempo las Academias de San Fernando 
y de la Historia han perdido en Burgos 
cuatro individuos correspondientes. 
Acompañamos en su luto y dolor á la 
apreciable familia del difunto, al cual 
sea la tierra ligera' y Dios haya per­
donado.

. *  *

Durante la última semana ha habido 
Cambios atmosféricos muy sensibles; os­
cilando el termómetro entre 2° sobre 
cero y 6; llegando á descender la tempe­
ratura máxima á 6 y la mínima á 1.

Predominaron las enfermedades del 
aparato respiratorio~alguna pulmonía; 
pleuresías, bronquitis capilares especial" 
mente en los niños~laringo-bronquitis, 
no de mucha gravedad cuando eran 
atendidas y cuidadas, con oportunidad,
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Se han presentado algunas afeccio­
nes reumáticas musculares y poli-arti­
culares; pero en mas considerable nú­
mero los catarros de las membranas 
mucosas gastro-abdominales, bajo las 
formas de faringitis, gastritis, entero­
colitis. etc.

Apenas se observa alguna fiebre 
eruptiva.

Todas las enfermedades crónicas se 
han exacerbado y agravado considera­
blemente, dando un contingente de de­
funciones poco común; habiendo algu­
nas repentinas, producidas, al parecer, 
por hemorrágias del centro circulatorio 
y grandes vasos.

« *
Deben colocarse unos postes de hier­

ro en los sitios públicos, sin olvidar los 
puntos extremos de la capital. Estos pos­
tes deben tener una ranura y estas le­
tras: ^Limosna para los pobres.» Las 
personas que no pueden suscribirse por 
cantidades crecidas, pueden echar ahí 
cinco céntimos. También se hace así una 
competencia á ciertos pobres. También 
al hombre de toda clase se le produce 
un recuerdo.

Ya vá en progreso la carretera de 
Belorado. (Vil-ferrado) Entrará en alta 
sociedad ese país de producciones espe­
ciales, esa sierra, antiguo tesoro por las 
cabañas trashumantes, hoy silenciosa y 
decaida, esperando el aumento de sus 
bosques y montes; la explotación de sus 
interesantes y copiosas minas. Sin co­
municaciones nada.

¿Cómo se hacen los tram-víasi Reu­
niéndose todos los propietarios, é indus­
triales de todo un país; tomando un ca­
pital sobre sus valores; obteniendo la 
garantía de las corporaciones provincia­
les; hallando un interés módico que se 
pague con la via, baratísima de suyo; 
amortizando, con el trasporte el présta­
mo. Actividad, ánimo, energía y la via 
se hace.

« •

FigarOy ¿qué ha dicho la Exposición 
última de París?—Que la agricultura es­
pañola vale mucho más de lo que se 
creia; que nuestros caldos son muchos 
y admirables y que nuestras industrias, 
cuando son fundamentales; es decir 
cuando recaen sobre verdadera base, y 
no sobre trivialidades de moda, ocupan 
el primer lugar; como los trabajos de 
Toledo y los cincelados del norte de 
la Península. No se te olvide; el espa­
ñol es grave.

*

• *

Fígaro: ¿qué debe hacerse con las 
aguas que se trajeron á Búrgos para las 
fuentes de vecindad?—Aumentarlas, 
recojerlas y enviarlas á los lavaderos, 
como es muy fácil, en toda abundancia. 
—¿Y los tubos de hierro por donde esas 
aguas vienen?—Se llevan á la monta- 
ñuela de donde toman sus aguas las 
Huelgas; colina llena de manantiales 
saludables de Burgos; los únicos ma­
nantiales saludables de Burgos; los úni­
cos que no brotan entre yeso; los úni­
cos que nacen entre cascajo limpio. 
Hay la altura de nacimiento que se ne­
cesita.

♦

Es grande la diíicultad que se en­
encuentra para evitar los estragos que 
hace el Arlanzon en sus riberas, y costo­
so el asegurar las márgenes. Aconseja­
mos á la Municipalidad que emprenda el 
sistema alemán, que consiste en arrojar 
á las orillas bloques enormes de piedra 
sin labrar , asegurados con estacado. 
El rio no puede mover las grandes ma­
sas en su conjunto, así como destruye 
fácilmente toda obra aislada.

I ** «
Nos escriben de Haro que se piensa 

construir en aquella población un cuar­
tel capaz de contener un Regimiento 
de Infantería y un escuadrón de Caba­
llería.

Pero hombre! por amor de.......¿En
dónde está la belleza de las fuentes? 
En el diámetro ó en la anchura de los 
pilones. ¡Esos piloncejos! esos pilon- 
cejos! Dénles ustedes espacio sin mie­
do, hombres, sin miedo, que el agua es 
lo mas alegre del mundo, y la fuente el 
objeto mas pintoresco, mas variado,
mas risueño del arte de construir.

* *
•

Con buenas noticias de nuestro cor­
responsal, al que nos dirigimos para 
contratar una colección de hermosos 
grabados, y afortunadamente con una 
contestación satisfactoria, en el número 
tercero, ó quizás en el próximo, podre­
mos ofrecer á nuestros abonados una 
prueba de ellos.

*
*

A C B Ó S T IC O .

O olumbré por raí dicha ó por mi mal
>  una ninfa gallarda y hechicera;
^  oguéla que la gloria ver me hiciera, 

o quiso, y enseñóla á otro rival.
> qué esa faz divina y virginal
<; í alzarse ante mis ojos altanera!

qué jurarla amor, si amor no era! 
r  as mujeres y el mundo!.....Carnaval.

Precio de granos en el mercado del 
día 27 de Fehre?‘o de 1879.

Trigo blanquillo, término medio, 46‘50. 
Alaga, 46‘50.
Cebada blanquillo, 26‘50.
Avena, 26“50.
Todo con inclinación á la alza.

C H A R A D A .

Mi primera dos veces repetida, 
el nombre dá que un genio de la España 
supo inmortalizar en el teatro, 
en ocasión por cierto extraordinaria.

Ed primera y segunda un rico fruto 
de la bella región, donde la planta 
del genovés famoso un fausto üia 
posó orgulloso á nombre de su patria. 
En primera y lerctra, ve la industria 
explotación que da pingües ganancias; 
y es mi todo una fiesta conocida 
que vive entre nosotros, y ..... se acaba.

i

Solución á la charada anterior
Arrobamiento.

Parece muy exagerado 
en ello creo no miento, 
aliar un aba tan grande 

que pese, según digeron 
aquellos dos amigotes, 
una arroba; ¡santo cielo!
Asi, es claro, se comprende 
que el amo de aquel portento 
la mirara entusiasmado 
y basta con arrobamiento.

Un andaluz.

A N U N C IO S .

ACADEMI.V P h E P A U A T O R IA  
PARA CARRER.VS ESPECIALES

DIRIGIDA

por D. Ricardo Huguet y del Villar.

Esta Academia, que tan favorable acogida 
le ha dispensado el público borgalés, queda 
ampliada para la preparación en el repaso de 
los alumnos del Instituto, además délos que 
vayan á cualquiera d» las carreras especiales.

Para informes y demás asuntos, dirigirse 
al local de la Academia donde vive su Direc­
tor, de una á tres de la tarde, Fernan-Gon- 
Gonzalez 25 pral.

Colegio de segunda enseñanza
de Villarcayo agregado al Instituto provin­
cial. Se admiten alumnos. El Director^ que 
anteriormente recibió en Poza con enseñanza 
privada en el curso de 76 á 77 obtuvo cinco 
sobresalientes y cuatro notables en cinco 
alumnos. En el curso de 77 á 78 alcanzo nue­
ve sobresalientes, seis notables, bueno uno 
en siete alumnos. Es la garantía que ofrece 
al público.

Romancero de La Jura en Santa
Gadea; diez romances formando un folleto—á 
real, en la Redacción de este periódico.

Geografía Histórica de La Edad
antigua, obra premiada en concurso público de 
París: un tomo de 600 páginas. Su autor Don 
Manuel Martinez Añíbarro y Rives, correspon­
diente de la Academia de la Historia—á 24 rs.

Clase pribada para el estudio y
repaso del Derecho—Lain-Calvo 20—3.* por 
el Licenciado Don Manuel Martinez Afiibarro.

Análixis de las aguas de La
Fuente de la Salud ó fuentes Blancas por el 
Licenciado en Ciencias Don José Martinez 
Auibarro;—á real—en la Redacción de este 
periódico.

Imp. de la viuda de Villauueva.

Ayuntamiento de Madrid




